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Cenlro Folonráfico 
Ea vista de la numerosa clientela que cuenta esto antiguo y acreditado 

establecimiento, y con objeto de servir al público con prontitud y esiu'íro, 
ha contratado á un retocador, tanto de retratos, como do ampliaciones, 
que en el difícil arte de la fotografía, lo domina como poco?. 

Dicho retocador ha estado encargado bastante tiempo de la acreditada 
btogrfía madrileña dol Sr. Corapaüy. 

ALL\ VEREMOS 

El rompimiento de relaciones 
ciiplomáticHs entro B>ancia y el j 
Yalieano, es suceso de ta! Irans- | 
cendencia y puede afeclar tanto á i 
España, qué no l)einos de dejar de ; 
ocuparnos de tan transcendental j 
asunto en las modestas columnas I 
de EL DIARIO MURCIANO. | 

Dejando á un ludo 1» situación i 
en que quedan los católicos fran- i 
ceses con esté rompimiento, ape-
sar de las simpatías que hacia ellos 
sentimos por la (iomunidad de 
creencias que á ellos nos unen, 
hemos de considerar e! asunto ba
jo otro punto de vista, bajo el as- j 
pecio de nuestras relaciones diplo
máticas con la vecina república. 

Aparte de las corrientes de sim
patía que siempre existen en t re 
España y Francia, hemos de re
cordar aqu i l a s negociaciones koy 
existentes entre ambos pai-ses con 
motivo de Ut cuestión de IMarrue-
cos, y bajo este punto de vista, he
mos de considerar que siendo Es
paña un país eminentemente cató
lico, y estando regido por un Rey 
amante como el que más del Sumo 
Pontífice, el paHo dado por f 'nin-
cia al romper con la Sania Sede, 
necesariamente ha de influir en la 
marcha de aquellas negociaciones, 

Claro está que coreciondo el 
Vaticano de ejérciíos, la guerra en
t re Francia y el Sumo Pontífice 
no ha de ser una guerra en que se 
derramo sangre y juegue la artille
ría; pero no por eso dejará de ser 
guerra, aunque esta se desarrolle 
en el teri'ieno de la diplomacia. 

Y planteada la cue.stión en este 
terreno, Francia Ija de apurar to
dos los medios para conseguir que 
todos los estados se aparten del 
Papa , para conseguir que este ce
da en su actitud, al verse aislado 
de todos los países. 

¿Puede la católica España se
cundar por su parlo los propósitos 
de Francia? 

Las negociaciones sobre ]\Ia-
rruecos han de ser aprovechadas 
por los franceses para llevarnos á 
e.se terreno, y aquí ha de demos
trarse el talento diplomático de 
nuestros gobernantes para capear 
el temporal, sacando de la situación 
el mejor partido posible; pero 
mucho nos tememos que e.sa di
plomacia tan en baja desde la 
muerte del gran Cánovas, sea ven
cida por la francesa y nos coloque 
en mala siluación con el Papa, sin 
alcanzar ninguna ventaja por par
le de Francia; ^ i 

Hay además otro problema de 
no menos difícil solución. 

El viaje del Rey á París, es cosa 
resuelta antes de que surgiera el 
rompimienlo entre el Vaticano y 
Francia. Si se verifica, el Papa no 
ha do ver con ag rado que nuestro 
Rey Católico prodigue sus abrazos 
á los hombres que tan cruelmente 
le han ofendido; sino se verifica 
Frtancia se ha de irtostrar ofendida, 
por ello, y anie este conflicto se 
nos ocurre preguntai: 

¿El gobierno de Maura preferi
rá sor amigo del Papa á serlo de 
Francia? 

Allá veremos. 

RÜSÍA Y JAPÓN 
MESTRAS 

í,as úlliinas noticias del teatro 
de la gueri'a tienen indudable im
portancia. 

Aquí en nuestro rincón de Eu
ropa, donde el público recibe indi
ferente la íriforniacióa de asunto 
internacional que le coge tau de 
lejos, no han producido gran sen
sación 0«as noticias. En el resto del 
rnundo la liabrán causado, porque 
entre el fárrago fastidioso de tele
gramas que se contradicen unos 
y otros, entre el afirmar y desmen
tir un mismo informe, en medio de 
esa confusión en que viven los 
que candidamente tomaron sobre 
sí el irrealizable empeño de formar 

juicio acerca de la campaña, en 
v i s ta de lo que el telégraí'o iba di. 
ciendo, destácasa ahora vigorosa
mente un hecho transcendental, 
acaso decisivoen esta guerra, la to
ma por los japoneses de Niu-
Chuang, pi'imero, y la entrada 
después en Tn-kit-chao, de donde 
se dice que los rusos no fueron re
chazados, sino quo se retiraron á 
pesar de hallarse seguros de su vic-
loria, en vista de órdenes de K u -
ropatkine, cucuyos planes, por lo 
visto, estaba e.sa retirada. 

Yesos dos puntos, ya tomados 
por unos, ya abandonados por 
otros, en podor de los japoneses, 
un puerto estratégico de primer 
orden, otra aduana de grandes ren
dimientos, que pasan de las manos 
moscovitas á las manos del Mikado, 
si un golpe de los rusos, rapidísi
mo, enérgico, no lo impide, p u e -
deq resultar el principio de una 
nueva faz déla campaña y el co
mí enzo del fin de la guerra. 

Ya este punto preocupa á las 
cancillerías europeas y á la opinión 
pública en ios países más directa
mente interesados en la contien
da. Sí el asunto se plantea ahora, 
Rusia no encontrará fuerza sufi
ciente en su razón para oponerse á 
los deseos de la»s potencias, y si no 
puede im¡)Oner la conünuación d© 
las hostilidades, cualquiera que 
sea el arreglo amistoso con el cual 
tenga que transigir, constituirá 
una victoria del Ja.pón, que et im
perio del zar no puede con.senlir. 

Es llegado el momento interesan
te do la guerra, y si, como se di
ce, Puerto Arturo no tiene mas 
remedio que caer de un momento 
á otro en poder de los japoneses, 
la situación en que quedará la po
derosa Rusia, será vordaderamen-
te desastrosa. 

Lis mu mm 
I 

— ilYíi están aqiií las golodríaas! 
Sribrfan que el cieloso ha puesto ya 
azul, y qnt) la.s rosas se lian abierto, 
que las fresas están rojí?. ¡Qué felici
dad el que pueda derramar una lagri
ma de alegría el sentir el beso de ia 
primavera! 

»Todos tienen más suerte que yo. 
Desde hace dos dí^s una nube de ma
riposas hace el amor á cuantos capu

llos se uiautenían cerrados en el par
que del hotel. N:-» se VIMI sino alas po
sadas sobre peta d'. Y la misma pal
pitación se advierte en los árbole.«. 
O'sdo que sale el sol ha.sta que se 

j oculta, no cesa de oír.'so en las copas 
un pitorreo suave; son los pájaros 
üuevfts que se acarician. 

>!.¡Mayo! ¡Mayo yára todo el mundo 
menos para mí, que vivo en Noviem
bre perpetuo, entri.stf (i da raí existen
cia por la muerte! ¡Con qué placidez 
te sentiría llegar si pudiera recibirte 
apoyada en su brazo y mirándome en 
sus ojos! jNo hay espf^ranza alguna! 
El olvido, si puedo olvidar; el aisla
miento, correrá escbndop mi dolor ea 
las soledades de mi claustro. 

»Li)cIu ha llegado. ¡Qué buena ami
ga! ¡E-iol único corazón en que puedo 
verter mi.s lágrimas! Suspendo mis 
memorias y corroá verla.» 

II 

—¿Estas decididaf 
—Completamente. 
—Aún es tiempo. Rcfl'xiónalo 

para siembien. 
Cuando se cierran las puertas del 

claustro detrás do una, es muy difícil 
que se vuelvan á abrir. L-i tooa d, la 
paz del alma, me aisla del mundo 
pre. 

—E-iO es lo que deseo. La dicha no 
se ha hcho para mí. ¿Xo lo has vistr? 
¡Era demasiado grande! Surge á mi 
paso un hombre geooroBo, que mo 
adora,y lo mata esa maldita guerra. 
jQ lé me queda ya on la vida? Refu
giarme en el claustro, orar por él. pe
dir á Dios que nos roauacu:into antes. 
No ten.go padro«; soy sola. Mi tutor va 
ganando coa mi resolución; le quito 
de encima un cuidado y una car
ga-

—Has sido muy desgraciada, Lu
cía. 

—Dios te conc.nla a ti la ventura 
que ha mí me niega y que tú te me
reces. 

—¡Gomo si DO la merecieras tú 
tambiéa! 

— ¡ST conoce que no! ¿Aquí está el 
coche? Despidamos. 

—¿No quieres que te acompaño has
ta el convento? 

—Parece que lo dice.s Con cierto 
enojo. iMi objeto no era otro que aho
rrarte ese grau dolor. La separación 
allí será más cruel. 

—No importa. Si tú no lo llevas á 
mal. 

—¡Llevar á raal semejante prueb-t 
de cafiüo! Al contrario, telo aora.lo-
C'iré con toda el alma. Vamos á l;i h i -
bitacióu de mi tutor á avisarle que ya 
estoy di,spue-5ta á partir. 

m 
—¡Cuántos coches propios hay á la 

puerta de la iglesia! 
—¡Pues no es hora de función! 
—Esos coches tienen cierta alegrí«t 

Alguien se está cansando ahí dentro. 
Es un mes apropósito. Mayo el do ia 
poesía y el amor. 


